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			(CG XXVII, 31)
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			Presentación

			El Capítulo General XXVII compromete a todos los salesianos a seguir el camino de la radicalidad evangélica, invitando a escuchar, en medio de los desafíos abiertos en la vida de la Congregación en este siglo XXI, las advertencias de don Bosco en el sueño de los diez diamantes. Esta escucha, según el texto capitular, ayudará a valorar la gracia de la vocación salesiana, la fecundidad de los consejos evangélicos, la fraternidad entre la comunidad y entre los jóvenes.

			El sueño que don Bosco tuvo la noche del 10 al 11 de septiembre de 1881, le impresionó profundamente. Apenas se levanta, toma algunas notas para no olvidarse de nada y lo propone enseguida a los salesianos, reunidos en San Benigno Canavese haciendo ejercicios espirituales. Quizá comprende él mismo que el sueño manifiesta la identidad del salesiano. Pero, sobre todo, advierte su referencia al futuro de la nueva Congregación. Por ello, muestra su gran preocupación ante las graves amenazas que la acechan.

			La tradición salesiana ha concedido siempre a este sueño una importancia muy grande y a él se han referido con frecuencia las enseñanzas de los Rectores Mayores en sus circulares a los hermanos. Han visto en el majestuoso personaje del manto, el vivo retrato de don Bosco, la descripción de la fisonomía espiritual del salesiano, el compendio de las virtudes que se han de cultivar de manera especial en la vida salesiana, el modelo del verdadero salesiano, el icono de la radicalidad evangélica salesiana.

			A pesar de su carácter sencillo y lineal, se trata de un texto rico, abierto, sumamente sugerente, en el que caben siempre nuevos análisis e interpretaciones. En este sentido, quiero situar este nuevo estudio sobre el sueño de los diez diamantes. Concentrando la atención en las palabras escritas por don Bosco y teniendo delante la rica documentación existente sobre este texto entrañable, he querido también situarlo en el nuevo contexto sociocultural, tan distinto del de don Bosco, para sentir hoy sus advertencias, temores y preocupaciones, para percibir su densidad profética, para comprender también las graves amenazas actuales de degradación y desgarro. El sueño de don Bosco sigue constituyendo una interpelación muy fuerte. No puede ser olvidado ni relegado. 

			La primera parte de esta obra se sitúa en una perspectiva histórica: presenta el texto de don Bosco y una síntesis de los escritos de los Rectores Mayores que se han referido a él. La segunda, en cambio, ofrece especialmente una reflexión de carácter espiritual. A lo largo de sus seis capítulos se comentan cada una de las escenas del sueño, teniendo en cuenta la narración de don Bosco, los escritos sobre el sueño y la situación actual de la vida religiosa salesiana. Están pensados para que puedan servir no solo para la reflexión y meditación personal, sino también como retiros para las comunidades salesianas. En este sentido, la reflexión sobre cada uno de los argumentos concluye proponiendo algunas pistas para la reflexión. También, desde esta perspectiva, hemos añadido al final del libro, como anexo, algunos ejercicios de oración a partir de la Palabra de Dios (lectio divina). Personal o comunitariamente, puede complementarse la reflexión con la oración.

			Vivimos, en estos comienzos del siglo XXI, tiempos recios. La crisis epocal en que estamos sumergidos es crisis global: crisis social, política, económica, cultural, ética. Llega también a la Iglesia, a la vida religiosa y salesiana. Quizá es en este contexto en el que pueden resonar con toda su fuerza y densidad profética las palabras de don Bosco sobre el porvenir de la Congregación, sus temores, preocupaciones y advertencias. No cabe duda de que su preocupación y su temor fueron muy grandes en aquellos últimos años de su vida. Como le invadieron a él, pueden invadirnos en estos tiempos de cambio y zozobra, a cuantos hoy queremos vivir su carisma y mantener su espíritu. Pero, siendo grande el temor, fue mayor su confianza en el Señor. Y este es quizá el quicio de la visión de don Bosco, que concluye su narración destacando: «He podido conocer que el Señor usa de gran misericordia para con nosotros. Nuestra Sociedad es bendecida por el cielo, pero Dios quiere nuestra cooperación».

			Eugenio Alburquerque Frutos

		

	
		
		
			PRIMERA PARTE

			EL SUEÑO DE DON BOSCO: APUNTE HISTÓRICO

			El sueño de los diez diamantes
El sueño de San Benigno Canavese en la tradición salesiana

		

	
		
			Capítulo I

			EL SUEÑO DE LOS DIEZ DIAMANTES

			La noche del 10 al 11 de septiembre de 1881, mientras los salesianos se encontraban reunidos en San Benigno Canavese haciendo ejercicios espirituales, don Bosco tuvo un sueño, que, según su propio relato, «duró casi toda la noche». Según Ceria, se trata de uno de sus sueños más importantes: «Se le presentó el porvenir de la Congregación y su extraordinario desarrollo; al mismo tiempo se le daban a conocer los peligros que amenazarían destruirla si no se procedía con prudencia a la conjura de los mismos»1. Por su contenido, se le llama comúnmente el «sueño de los diez diamantes»; por el lugar en que don Bosco lo tiene, «sueño de San Benigno Canavese».

			De tal manera quedó impresionado don Bosco por lo que vio y oyó, que inmediatamente lo transcribe: «Por la mañana me encontré extenuado de fuerzas. Sin embargo, por temor a olvidarme, me levanté enseguida y tomé algunos apuntes que me han servido para recordar cuanto he referido hoy, día de la Presentación de la Santísima Virgen en el templo»2.

			1. Una larga historia redacional

			El texto tiene una larga historia redacional. Parte de las anotaciones apresuradas de don Bosco; pasa por una copia escrita por don Berto y revisada por el propio don Bosco. Después, fue transcrito a mano y editado también en diversas lenguas. Aparece en las Memorias biográficas y en los Anales de la Congregación. Ceria afirma: «El original se perdió, pero han llegado hasta nosotros numerosas copias que concuerdan maravillosamente»3. Esto significa que, al publicarlo, Ceria no pudo disponer del primer autógrafo, sino que utilizó quizá la copia transcrita por don Berto. Actualmente, en el archivo central salesiano, se encuentran: el texto autógrafo de don Bosco, el manuscrito de don Berto y la copia de dicho manuscrito con las correcciones hechas por don Bosco. Todo ello ha permitido preparar la edición crítica del texto del sueño4.

			La amplitud de la documentación crítica que ofrece Cecilia Romero permite percibir la gran dificultad que tuvo don Bosco en la redacción del sueño. Resulta fácil notar no solo que son muchas las correcciones, sino también relevantes desde el punto de vista del contenido. Manifiestan no solo el esfuerzo de don Bosco por recordar con exactitud cuanto ha visto y oído, sino también «las angustias que suele sentir al redactar páginas destinadas a la divulgación escrita»5. Entre las correcciones, resultan significativas las que se refieren a los nombres de las virtudes escritas en cada uno de los diamantes. Don Bosco comienza escribiéndolos en italiano (fede, speranza, carità, lavoro, temperanza, obbdienza, povertà, gran premio, castità). Pero la siguiente a castità aparece ya escrito en latín (jejunium). Quizá en este momento vuelve sobre los anteriores y corrige todos los nombres, escribiéndolos en latín (fides, spes, charitas, labor, temperantia, obedientia, praemium, votum paupertatis, votum castitatis). Existen también correcciones en el puesto en que sitúa a los diamantes: en el grupo ubicado en la parte anterior del manto, don Bosco primero sitúa la templanza, a la derecha; después la corrige y la pasa a la izquierda. Por lo que se refiere a los diamantes de la parte posterior, primero sitúa en el centro la castidad; después lo corrige y pasa a ocupar el centro, la obediencia.

			Las ediciones del sueño han sido muy numerosas6, siendo considerado uno de los textos más importantes para la espiritualidad salesiana. Aparece en todas las antologías publicadas de los sueños de don Bosco7, así como en distintas publicaciones de fuentes y escritos espirituales del santo8. El texto del sueño publicado en las últimas ediciones, que tienen en cuenta la valiosa edición crítica de los sueños de los que se conserva alguna redacción atribuible a don Bosco, es el que sigue.

			2. Texto del sueño9

			10-11 de septiembre de 1881

			Spiritus Sancti gratia illuminet sensus et corda nostra. Amen10.

			El 10 de septiembre del corriente año (1881), día que la Iglesia consagra al glorioso nombre de María, estaban los Salesianos de Ejercicios Espirituales, en San Benigno Canavese.

			En la noche del 10 al 11, mientras dormía, creí hallarme paseando en una gran sala, magníficamente adornada, con los Directores de nuestras casas, cuando apareció entre nosotros un hombre de tan majestuoso aspecto que no podíamos fijar en él la mirada.

			Habiéndonos observado en silencio, se puso a caminar a poca distancia nuestra.

			El personaje estaba vestido de la siguiente manera: un rico manto le cubría el cuerpo a manera de capa.

			En la parte más cercana al cuello llevaba una banda anudada por delante, con una cinta que le caía sobre el pecho.

			En la banda se leía escrito con brillantes caracteres: Salesianorun Societas, anno 1881, y en la cinta: Qualis esse debet11.

			Lo que apenas nos permitía mirar al Augusto personaje, eran diez diamantes de tamaño y esplendor extraordinarios.

			Tres de estos diamantes los tenía sobre el pecho. En uno estaba escrito, Fides; en otro, Spes; y en el tercero, colocado sobre el corazón, Charitas.

			El cuarto diamante estaba sobre el hombro derecho y en él se leía, Labor, y en el del izquierdo, Temperantia.

			Los cinco diamantes restantes adornaban la parte posterior del manto dispuestos en el siguiente orden:

			Uno, el más grande y refulgente, estaba en medio, como centro de un cuadrilátero, y tenía escrito, Obedientia. Sobre el primero, colocado a la derecha, se leía: Votum paupertatis.

			Sobre el segundo, puesto en el mismo lado, pero más abajo, Praemium.

			A la izquierda, arriba, estaba escrito, Votum castitatis. El resplandor que irradiaba este diamante era tal, que fascinaba y atraía la vista como el imán al hierro.

			El cuarto, colocado también a la izquierda, pero más abajo, llevaba grabada la palabra Ieiunium. Estos cuatro diamantes dirigían sus rayos luminosos hacia el del centro. 

			Aclaración. Para evitar confusiones hay que decir que todos estos diamantes despedían rayos que se elevaban a manera de pequeñas llamas en las que se leían diversas sentencias.

			En los rayos del diamante de la Fe estaba escrito: Sumite scutum fidei ut adversus insidias diaboli certare possitis12. En otro rayo se leía: Fides sine operibus mortua est13. Non auditores, sed factores legis regnum Dei possidebunt14.

			En los rayos de la Esperanza: Sperate in Domino, non in hominibus15. Semper vestra fixa sint corda ubi vera sunt gaudia16.

			En los rayos de la Caridad: Alter alterius onera portate si vultis adimplere legem meam17. Diligite et diligemini. Sed diligite animas vestras et vestrorum18. Devote divinum officium persolvatur; Missa attente celebretur; Sanctum Sanctorum peramanter visitetur19.

			En el diamante del Trabajo: Remedium concupiscentiae20; Arma potens contra omnes insidias diaboli21.

			En el diamante de la Templanza: Si lignum tollis, ignis extinguitur22. Pactum constitue cum oculis tuis, cum gula, cum somno, ne huiusmodi inimici depraedentur animas vestras23. Intemperantia et castitas non possunt simul cohabitare24.

			En el diamante de la Obediencia: Totius aedificii fundamentum, et sanctitatis compendium25.

			En los rayos de la Pobreza: Ipsorum est Regnum coelorum26. Divitiae sunt spinae27. Paupertas non verbis, sed corde et opere conficitur28. Ipsa coeli ianuam aperiet et introibit29. 

			En los rayos de la Castidad: Omnes virtutes veniunt pariter cum illa30. Qui mundo sunt corde, Dei arcana vident, et Deum ipsum videbunt31. 

			En los rayos del Premio: Si delectat magnitudo praemiorum, non deterreat multitudo laborum32. Qui mecum patitur, mecum gaudebit33. Momentaneum est quod patimur in terra, aeternum est quod delectabit in coelo amicos meos34. 

			En los rayos del Ayuno: Arma potentissima adversus insidias inimici35. Omnium virtutum custos36. Omne genus daemoniorum per ipsum ejicitur37. 

			La orla inferior del manto era una ancha franja rosada, en la que se leían estas palabras: Argumentum praedicationis, mane, meridie et vespere38. Colligite fragmenta virtutum et magnum sanctitatis aedificium vobis constituetis39. Vae vobis qui modica spernitis, paulatim decidetis40. 

			Hasta entonces, los Directores habían estado, quien de pie, quien de rodillas, pero todos atónitos y silenciosos. Entonces don Miguel Rua, como fuera de sí, dijo: —Es necesario tomar apuntes para no olvidarse.

			Busca una pluma pero no la encuentra; saca la libreta, busca y no halla el lápiz.

			—Yo me acordaré de todo, dijo don Celestino Durando.

			—Me gustaría tomar nota de todo, añadió don José Fagnano, y se puso a escribir con el tallo de una rosa. Todos miraban y comprendían lo que iba escribiendo.

			Cuando don José Fagnano hubo terminado de escribir, don Santiago Costamagna continuó dictando:

			—La caridad lo comprende todo, lo sobrelleva todo, lo vence todo: prediquémoslo con la palabra y con los hechos.

			Mientras escribía don José Fagnano, desapareció la luz y densas tinieblas invadieron el salón.

			—¡Silencio!, exclamó don Carlos Ghivarello. Arrodillémonos, oremos y vendrá la luz.

			Don Luis Lasagna comenzó el Veni Creator Spiritus, después el De profundis y la jaculatoria Maria Auxilium Christianorum, siguiéndole todos.

			Al responder los circunstantes: Ora pro nobis, apareció una luz rodeando un cartel en el que se leía: Pia Salesianorum Societas qualis esse periclitatur anno salutis 190041. 

			La luz se hizo un poco más viva de modo que todos nos podíamos ver y conocer.

			En medio de aquel resplandor reapareció el Personaje, pero con aspecto melancólico y como quien está a punto de comenzar a llorar.

			El hermoso manto que antes le cubría estaba ahora descolorido, apolillado y roto. En el sitio de los diamantes solo había, debido a la polilla y a otros insectos, un gran rasgón.

			—Respicite et intelligite42, nos dijo. Y vi que los diez diamantes se habían convertido en otras tantas polillas que roían furiosamente el manto.

			El diamante de la Fe había sido sustituido por esta frase: somnus et accidia43. 

			El de la Esperanza por: risus et scurrilitas44. 

			El de la Caridad por: Negligentia in divinis perficiendis45. Amant et quaerunt quae sua sunt, non quae Iesu Christi46. 

			El de la Templanza por: Gula et quorum Deus venter est47. 

			El del Trabajo por: Somnus, furtum et otiositas48. 

			En el lugar de la Obediencia había un ancho y profundo desgarrón, sin nada escrito.

			El diamante de la Castidad había sido sustituido por la frase: Concupiscentia oculorum et superbia vitae49. 

			El de la Pobreza por: Lectum, habitus, potus et pecunia50. 

			El del Premio por: Pars nostra erunt quae sunt super terram51. 

			En el sitio del Ayuno no había nada escrito, solo un rasgón.

			Ante espectáculo tan desolador, quedamos todos aterrados. Don Luis Lasagna cayó desvanecido al suelo. Don Juan Cagliero palideció como la cera y apoyándose en una silla, exclamó:

			—¿Es posible que las cosas hayan llegado ya a este punto?

			Don José Lazzero y don Pedro Guidazio estaban como fuera de sí y se dieron la mano para no caer. Don Juan Francesia, el conde Cays, don Julio Barberis y don José Leveratto estaban arrodillados rezando el Rosario. De pronto se oyó una voz potente que decía:

			— ¡Ha desaparecido tanta belleza! Quomodo mutatus est color optimus!52.

			En medio de la oscuridad, sucedió un fenómeno singular. Repentinamente nos volvimos a encontrar rodeados de densas tinieblas en medio de las cuales apareció una luz vivísima en forma de cuerpo humano.

			No podíamos fijar la mirada, pero podíamos apreciar que se trataba de un jovencito vestido de blanca túnica bordada en plata y oro. Alrededor de la túnica llevaba una orla de brillantísimos diamantes.

			El jovencito de blanca túnica se adelantó un poco hacia nosotros y con majestuoso aspecto, dulce y amable al mismo tiempo, nos dirigió estas textuales palabras:

			«Servi et instrumenta Dei Omnipotentis, attendite et intelligite. Confortamini et estote robusti. Quod vidistis et audistis est coelestis admonitio quae nunc vobis et fratribus vestris facta est; animadvertite et intelligite sermonem. Iacula praevisa minus feriunt, et praeveniri possunt. Quot sunt verba signata, tot sint argumenta praedicationis. Indesinenter praedicate opportune et importune. Sed quae praedicatis, constanter facite, adeo ut opera vestra sint velut lux quae sicuti tuta traditio ad fratres et filios vestros pertranseat de generatione in generationem. Attendite et intelligite: —Estote oculati in tironibus acceptandis; fortes in colendis; prudentes in admittendis. Omnes probate; sed tantum quod bonum est tenete. Leves et mobiles dimittite. Attendite et intelligite: —Meditatio matutina et vespertina sit indesinenter de observantia Constitutionum. Si id feceritis numquam vobis deficiet Omnipotentis auxilium. Spectaculum facti eritis mundo et angelis et tunc gloria vestra erit gloria Dei. Qui videbunt saeculum hoc exiens et alterum incipiens, ipsi dicent de vobis: —A Domino factum est istud et est mirabile in oculis nostris. Tunc omnes fratres vestri et filii vestri una voce cantabunt: —Non nobis, Domine, non nobis; sed nomini tuo da gloriam»53. 

			Estas últimas palabras las cantó el jovencito de la blanca túnica y a su voz se unió una multitud de voces tan armoniosas y sonoras, que todos quedamos extasiados y para no caer desvanecidos nos unimos a los demás en el canto.

			Cuando este se hubo terminado, se oscureció la luz. Entonces me desperté y observé que comenzaba a amanecer.

			Para recuerdo. Este sueño duró casi toda la noche y por la mañana me encontré extenuado de fuerzas. Sin embargo, por temor a olvidarme de algo, me levanté en enseguida y tomé algunos apuntes que me han servido para recordar cuanto he referido hoy, día de la Presentación de la Santísima Virgen en el templo.

			No me ha sido posible recordarlo todo. Pero entre otras muchas cosas he podido conocer, con certeza, que el Señor usa de gran misericordia para con nosotros. Nuestra Sociedad es bendecida por el cielo, pero Dios quiere nuestra cooperación.

			Los males que nos amenazan se podrán evitar si predicamos sobre las virtudes y combatimos los vicios arriba indicados, y si esto que predicamos lo practicamos y lo legamos a nuestros hermanos como práctica tradicional de cuanto se ha hecho y haremos.

			He podido conocer también que nos aguardan próximamente muchas espinas, muchos trabajos, a los que seguirán grandes consuelos. El año de 1890 será fecha de temer y el 1895 de grandes triunfos. Maria Auxilium Christianorum, ora pro nobis.

			3.  Algunas anotaciones

			El sueño, fechado en 1881, se sitúa en la última etapa de la vida de don Bosco. Como anota Romero, para él, es un período de reflexión sobre su obra educativa y sobre la Congregación, que debe consolidarse para poder responder, no solo en el presente sino también en el futuro, a lo que de ella esperan la Iglesia y la sociedad. Necesita crecer y madurar vigorosamente incluso para adecuarse a la rápida expansión misionera iniciada desde Turín54.

			La narración comienza de una manera solemne y profética: «La gracia del Espíritu Santo ilumine nuestros sentidos y nuestros corazones». Después, en la introducción, don Bosco hace tres anotaciones significativas: la fecha, 10 de septiembre, «día que la Iglesia dedica al glorioso nombre de María»; la circunstancia precisa en que tiene lugar, los salesianos se encuentran reunidos en San Benigno Canavese en ejercicios espirituales; y el lugar de la realización del sueño, una gran sala en la que se encuentra junto a los directores de las casas. Establece así una sugerente conexión mariana, enfatiza la significación espiritual, situándolo en el ámbito de los ejercicios espirituales, y destaca la perspectiva salesiana, orientando el contenido del sueño a los salesianos.

			El sueño se dirige efectivamente a los salesianos y, a través de él, don Bosco propone una reflexión profunda e íntima sobre la identidad salesiana, como aparece con claridad en el conjunto de sus tres partes. La primera es optimista; la segunda angustia y estremece; la tercera anima, alienta y propone, es un canto a la esperanza y una llamada a prevenir y a mirar hacia el futuro.

			Las tres partes aparecen íntimamente unidas. Según Romero, se podrían caracterizar con tres términos: «luz», «sombra» y «esperanza». La primera, la más amplia, presenta al personaje misterioso, «un hombre de tan majestuoso aspecto que no podíamos fijar en él la mirada». Está vestido con un rico manto. Lleva una banda en la que se lee: «Sociedad salesiana, año 1881», y una cinta con esta inscripción: «Como debe ser». Y estaba adornado con diez diamantes; tres, sobre el pecho (Fe, Esperanza, Caridad); dos, sobre los hombros (Trabajo, Templanza); y los otros cinco, en la parte posterior del manto (Obediencia, Voto de pobreza, Premio, Voto de castidad, Ayuno). Son las virtudes que los salesianos deben practicar.

			En la segunda parte, la luz se torna sombra. El majestuoso personaje aparece triste y melancólico; el hermoso manto, descolorido, apolillado y roto; los diamantes han desaparecido y, en su lugar, otras tantas polillas roen furiosamente el manto. Son el símbolo de los vicios que corrompen la vida religiosa. En un cartel puede leerse: «Como corre peligro de ser la Sociedad Salesiana en el año 1900».

			En medio de las sombras y las tinieblas rompe una luz vivísima, aparece un joven, vestido con una túnica blanca, bordada en plata y oro. Es ya la tercera parte. El joven traza un programa de fidelidad y de futuro, y entona un canto de esperanza al que se unen otras muchas voces. Después desaparece la luz. Don Bosco despierta. Es de día. Don Bosco, extenuado y sin fuerzas, confiesa: «He podido conocer con certeza que el Señor usa de gran misericordia con nosotros. Nuestra Sociedad es bendecida por el cielo, pero Dios quiere nuestra cooperación».

			El mismo don Bosco, en el breve comentario que añade a la narración del sueño, señala su significado preciso: «Los males que nos amenazan se podrán evitar si predicamos sobre las virtudes y combatimos los vicios arriba indicados, y si esto que predicamos lo practicamos y lo legamos a nuestros hermanos como práctica tradicional de cuanto se ha hecho y haremos». La Congregación Salesiana encontró múltiples dificultades desde sus comienzos. Don Bosco anuncia en este sueño que continuarán las amenazas y los peligros, pero que se podrán evitar predicando y practicando las virtudes señaladas y combatiendo los vicios contrarios. Y, sobre todo, advierte proféticamente que sucederá así si este es el legado y la herencia que los salesianos hacen a sus hermanos y, si este legado llega a constituirse como verdadera tradición práctica de la Congregación. En este sentido se afirma que el sueño de San Benigno Canavese representa la descripción de la identidad salesiana y de la fisonomía de los hijos de don Bosco.

			Esta sencilla interpretación de don Bosco se ve muy pronto enriquecida con los numerosos comentarios de sus sucesores y de muchos estudiosos. Realmente se trata de uno de los sueños más comentados y estudiados, como veremos en el capítulo siguiente. R. Farina ofrece incluso una interpretación esquemática del sueño siguiendo el método semiológico, fijándose en todos los elementos de la narración: trama, estructura, tema, secuencia y episodios, personajes que aparecen (personaje majestuoso, joven luminoso, don Bosco, directores, Rua, Durando, Fagnano, Costamagna, Ghivarello, Lasagna, Cagliero, Lazzero, Guidazio, Francesia, Cays, Barberis, Leveratto), ambiente, palabras clave (luz-tinieblas), simbología55.

			No es, como advierte el mismo Farina, que existan en torno a don Bosco «un babel de interpretaciones». Pero sí caben y quizá pueden ser deseables, a pesar del carácter sencillo y lineal de su pensamiento, especialmente en el texto de los sueños, análisis histórico-críticos, estructurales, psicológicos, sociológicos o antropológico-espirituales. Todos ellos pueden ayudar a una mejor interpretación y comprensión actual del pensamiento espiritual de don Bosco.
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					3 MBe XV, 166. De manera más explícita se expresa en los Anales: «El original se perdió, pero la copia de don Berto, que los transcribió, se debe considerar fidelísima» (A I, 402).

				

				
					4C. ROMERO, I sogni di Don Bosco. Edizione critica, LDC, Leumann-Torino 1978, 59-71.

			  

				
					5P. STELLA,Don Bosco nella storia della religiosità cattolica II. Mentalità religiosa e spiritualità, Pas-Verlag, Zürich 1969, 527.

			  

				
					6 La edición más antigua no tiene fecha. Presenta los caracteres tipográficos del Bolettino salesiano de los años 1880-1910: cf. P. Stella, o. c., 527.

				

				
					7  Entre las publicadas en España, ver: Los sueños de Don Bosco, Madrid 1958, 427-439, edición preparada por F. Villanueva; Los sueños de Don Bosco. Estudio introductorio y notas de Fausto Jiménez, Editorial CCS, Madrid 1995, 284-290.

				

				
					8  Cf. San Juan Bosco. Escritos espirituales. Antología. Introducción y notas de Aldo Giraudo, Editorial CCS, Madrid 2013, 270-277. 

				

				
					9  Autógrafo de don Bosco, publicado en C. ROMERO, I sogni di Don Bosco, pp. 59-71 (cf. MBe XV, 176-171).

			  

				
					10 La gracia del Espíritu Santo ilumine nuestros sentidos y nuestros corazones. Amén.

				

				
					11 Como debe ser.

				

				
					12 Armaos con el escudo de la fe, para que podáis combatir contra las asechanzas del diablo. Cita al sentido de la Vulgata: «In omnibus sumentes scutum fidei, in quo possitis omnia tela nequissimi ignea extinguere» (Ef 6,16): Embrazad el escudo de la fe, donde se apagarán las flechas incendiarias del maligno.

				

				
					13 La fe sin obras está muerta (Sant 2,20).

				

				
					14 No los que oyen la ley de Dios poseerán su reino, sino los que la cumplen. Cita en sentido acomodado de la Vulgata: «Non enim auditores legis justi sunt apud Deum, sed factores legis justificabuntur» (Rom 2,13): Pues no son justos ante Dios los que oyen la ley, sino que serán justificados quienes la cumplen.

				

				
					15 Confiad en Dios, no en los hombres.

				

				
					16 Estén vuestros corazones siempre fijos donde existen los verdaderos goces. La expresión está tomada de una colecta del Missale Romanum (Dom. IV post Pascha).

				

				
					17 Si queréis cumplir la ley divina, ayudaos los unos a los otros. Cita al sentido de la Vulgata: «Alter alterius onera portate, et sic adimplebitis legem Christi»: Llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley de Cristo (Gál 6,2).

				

				
					18 Amad y seréis amados. Pero amad vuestras almas y las de los vuestros.

				

				
					19 Récese devotamente el Oficio divino. Celébrese atentamente la misa. Visítese amantísimamente a Jesús Sacramentado.

				

				
					20 Remedio de la concupiscencia

				

				
					21 Arma poderosa contra todas las insidias del diablo.

				

				
					22 Si quitas la leña se acaba el fuego.

				

				
					23 Haz pacto con tus ojos, con la gula y con el sueño, para que estos enemigos no perjudiquen a vuestras almas. Cita al sentido y ampliada de la Vulgata: «Pepigi fœdus cum oculis meis» (Job 31,1): He hecho un pacto con mis ojos.

				

				
					24 La intemperancia y la castidad no pueden vivir juntas.

				

				
					25 Fundamento del edificio espiritual y compendio de santidad. Santo Tomás de Aquino emplea la expresión «fundamentum totius spiritualis aedificii», hablando de la fe (In III Sent., d. 23, q. 2, q. 1, a. 1, ad 1; cf. Summa Theologiae, II-II, q. 4, a. 7).

				

				
					26 De los pobres es el reino de los cielos (Mt 5,3).

				

				
					27 Las riquezas son espinas.

				

				
					28 La pobreza no consiste en palabras sino en afectos y obras.

				

				
					29 Ella nos abrirá el reino de los cielos y entraremos en él.

				

				
					30 Todas las virtudes vienen juntamente con ella. Cita al sentido y acomodada de la Vulgata: «Venerunt autem mihi omnia bona pariter cum illa» (Sap 7,11): Todos los bienes me vinieron con ella.

				

				
					31 Los limpios de corazón comprenden los arcanos divinos y verán al mismo Dios. Cita al sentido y ampliada de la Vulgata: «Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt»: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios (Mt 5,8).

				

				
					32 Si te deleita la grandeza del premio, que no te espante la multitud del trabajo (cf. GREGORIUS MAGNUS, Homiliae in Evangelia, XXXVII).

				

				
					33 El que conmigo padece, conmigo gozará.

				

				
					34 Momentáneo es lo que padecemos en la tierra y eterno lo que deleitará a mis amigos en el cielo. Cita inspirada en la Vulgata: «Quod in præsenti est momentaneum et leve tribulationis nostræ, supra modum in sublimitate æternum gloriæ pondus operatur in nobis» (2 Cor 4,17): La leve tribulación presente nos proporcionará una inmensa e incalculable carga de gloria.

				

				
					35 Arma potentísima contra las asechanzas del enemigo.

				

				
					36 Custodio de todas las virtudes.

				

				
					37 Con el ayuno se vence todo género de demonios. Es una alusión al texto de la Vulgata: «Hoc autem genus non ejicitur nisi per orationem et jejunium» (Mt 17,20): Esta especie solo puede salir con la oración y el ayuno. 

				

				
					38 Argumento de predicación por la mañana, al mediodía, por la tarde.

				

				
					39 Cuidad los detalles de las virtudes y os haréis un gran edificio de santidad.

				

				
					40 ¡Ay de vosotros si despreciáis las cosas pequeñas, poco a poco caeréis! Cita al sentido y acomodada de la Vulagata: «Qui spernit modica paulatim decidet» (Eclo 19,1): El que desprecia lo pequeño poco a poco caerá.

				

				
					41 Cómo corre peligro de ser la Sociedad Salesiana, en el año 1900.

				

				
					42 Mirad y entended.

				

				
					43 Sueño y pereza.

				

				
					44 Risas y chacota.

				

				
					45 Negligencia en los divinos oficios.

				

				
					46 Aman y buscan sus cosas y no las de Jesucristo (Flp 2,21).

				

				
					47 Gula y aquellos cuyo dios es el vientre (Flp 3,19).

				

				
					48 Sueño, hurto y ocio.

				

				
					49 Concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida (1 Jn 2,16).

				

				
					50 Lecho, hábito, vino y dinero.

				

				
					51 Nuestra recompensa serán las cosas de la tierra.

				

				
					52 ¡Cómo ha cambiado el oro más puro! (Lam 4,1).

				

				
					53 «Siervos e instrumentos del Dios Omnipotente, atended y recordadlo bien. Animaos y permaneced firmes. Lo que acabáis de ver y de oír es un aviso celestial hecho a vosotros y a vuestros hermanos. Estad atentos y comprended mis palabras. Los dardos que se ven venir hieren menos y se pueden prevenir. Cuantas son las palabras señaladas, otros tantos sean los argumentos de predicación. Predicad sin cesar; oportuna e importunamente. Pero lo que prediquéis predicadlo constantemente de tal manera que vuestras obras sean como la luz, que, cual segura tradición pase de generación en generación a vuestros hermanos e hijos. Oíd y recordadlo bien. Sed cautos en la aceptación de los novicios; fuertes en probarlos; prudentes en admitirlos a la profesión. Probad a todos: pero, quedaos solo con los buenos. Despedid a los ligeros y volubles. Oíd y recordadlo bien. Vuestra meditación de la mañana y de la noche, sea sobre la exacta observancia de las Constituciones. Si lo hacéis así no os faltará nunca el auxilio del Omnipotente. Seréis la admiración del mundo y de los ángeles y entonces vuestra gloria será la gloria de Dios. Los que vivan al fin de este siglo y al comienzo del otro dirán de vosotros: —El Señor ha hecho todo esto y es admirable a nuestros ojos. Entonces todos vuestros hermanos e hijos cantarán al unísono: —No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria».

				

				
					54 Cf. C. ROMERO, o. c., 10.

				

				
					55 Cf. R. FARINA, «Leggere Don Bosco oggi. Note e suggestioni metodologiche», en P. BROCARDO (a cura di), La formazione permanente interpella gli istituti religiosi, LDC, Torino 1976, 349-404.
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